DECLARACION DEL EPISCOPADO SOBRE RESPONSABILIDADES COMUNES EN EL MOMENTO ACTUAL

El Episcopado Argentino reunido en la Asamblea Plenaria anual con el fin de considerar lo que directamente se relaciona con su misión pastoral no puede dejar de prestar atención a los problemas diversos que desde el punto de vista económico y social hacen hoy a la tranquilidad y bienestar de la Nación.


Es evidente que nos hallamos en una época de crisis y de trabajos dolorosos. Los males que padecemos y que debemos vencer con voluntad esforzada, si bien ofrecen esperanzas seguras de ser superados no se presentan sin peligros, y aún cuando son muchos y valiosos los elementos de cohesión que tiene la sociedad argentina y la Patria, no faltan dentro de ella gérmenes de descomposición que fermentan en sus entrañas, activados, en buena parte, por quienes con fines inconfesables buscan su debilitamiento o su muerte.

GRAVEDAD EXCEPCIONAL DEL PROBLEMA ECONOMICO


Si bien esos males son múltiples ya que alcanzan a lo moral y material de la vida; a principios éticos de conducta y a elementos indispensables para la subsistencia material cotidiana, debemos volver hoy principalmente nuestra consideración a éste particular aspecto económico de la vida argentina, cuya gravedad se ha creído en el deber de señalar a todos nuestros conciudadanos el Gobierno de la Nación.


Descrita la realidad penosa de la economía argentina, el camino, como lo muestra la historia, por el cual puede y debe alcanzarse la prosperidad nacional, está hecho de dolorosos sacrificios indispensables para el fortalecimiento de la economía nacional, base del progreso cultural, técnico e industrial de la Patria y no puede, por tanto excluir de su cumplimiento a ningún ciudadano argentino.

NADIE PODRIA EXIMIRSE DE RESPONSABILIDADES QUE SON COMUNES


La responsabilidad en este momento es indudablemente grande en gobernantes y gobernados: a los primeros corresponde mantener y sostener los derechos inherentes a las personas o instituciones que actúan y se desenvuelven en el territorio nacional de conformidad a su Constitución y a las leyes; a los segundos cumplir el deber a que se está obligado cuando así lo exige el bien común y el de la Nación.


 El amor y defensa del propio derecho no puede aislar y aprisionar a los hombres e instituciones tan estrechamente en si mismos, que destruya, dentro de un Estado, esa vida de expansión generosa y de sacrificio, que vigorizando el lazo de unión entre los propios conciudadanos fortalece por eso mismo a toda la sociedad.

Si nadie quiere sacrificar nada de lo que entiende corresponderle, sobre todo, en épocas como la nuestra de acentuado y esterilizante egoísmo, la tenacidad de mantener desinteligencia, podría dar origen a odios profundos o a rivalidades amenazantes. El pensamiento y la pasión del deber han producido regularmente el perfeccionamiento moral del hombre y grandes renovaciones sociales, como la realizada por el cristianismo.

EL CUMPLIMIENTO DE UN DEBER

Pero si el deber a cumplirse para con la comunidad y la Patria cuando ella lo pide y su bien lo reclama es común y obligatorio para todos los ciudadanos, corresponde a la autoridad vigilar a fin de que esto se haga en forma equitativa y justa. Por esto, frente a la diferencia de situaciones económicas que ofrece el cuadro social y pensando en las privaciones porque pasan muchos hogares de nuestro pueblo en su clase media y obrera, incumbe a los Poderes Públicos, en los que sin duda existe análoga preocupación, el arbitrar la forma de que los sacrificios que deban ser realizados en este momento crítico de nuestra vida nacional, incidan con la menor gravedad posible en el presupuesto de aquellos hogares. Debe alejarse de ellos todo temor de que puedan carecer de los medios básicos de subsistencia y de trabajo. Los ejemplos colectivos de abnegación y sacrificio que la Patria reclama en algunos momentos graves de su vida, poseen fuerza estimuladora para todo el pueblo, cuando son generales, puros y claros.

UNIDAD ENEL AMOR POR EL BIEN COMUN


Para confundir el egoísmo tan extendido y dominante en la vida actual, hacen falta ejemplos de abnegación y desinterés. Al materialismo generalizado y venal, le son necesarias las lecciones de espiritualismo e incorruptibilidad. A las pasiones violentas y desenfrenadas, la palabra de la comprensión, amor y buen sentido que valora lo que para el progreso general humano significan el orden y la paz social.


El gran principio de la solidaridad humana, se ha escrito acertadamente, hace de todos los hombres como un cuerpo inmenso, una sola persona moral, cuyos miembros lejos de ser mutuamente indiferentes, tienen una recíproca participación de responsabilidad y méritos, una mutua influencia y participación de vida.


En la vida de comunidad, el hombre no puede ser independiente de los demás conciudadanos, porque estamos unidos todos por mutuas relaciones que nos obligan a pensar unos en otros. Y si en cada hombre hay una participación en la responsabilidad general, con mayor razón puede esto afirmarse cuando se trata de los acontecimientos que afectan al país al que pertenecemos y nos debemos.


Servir al propio país es siempre gloria y honor, y cuando llegan para él horas difíciles que piden esfuerzos y sacrificios, la voluntad ciudadana debe disponerse a servir generosamente a la Patria. Realizar esto, es también cumplir con la voluntad de Dios.


De un general y vigoroso esfuerzo a realizarse por gobernantes y gobernados; de una distribución equitativa de las cargas y sacrificios a exigirse; de una colaboración sincera y amplia por parte de empresarios y obreros para incrementar la producción llamada a traducirse en riqueza y bienestar, cabe esperar el resurgimiento nacional ansiado, de una Patria mejor, como la anhelan sus hijos al invocar sobre ella la protección de Dios.

En el fondo de todo ser humano hay un sentido de la apreciación de lo justo; y lo que rebelaría siempre al pueblo sería el comprobar que se explota su sudor o que se es indiferente a sus sufrimientos, por parte de quienes encerrados en un egoísmo destructor, rehusan de su parte hacer sacrificios cuando lo reclama el bien común y las necesidades del país. 

UN GRAN ENEMIGO DE LA CODICIA


El Apóstol San Pablo con frase escrita en una de sus cartas, afirma: “que la raíz de todos los males es la codicia” (Timoteo CI,18). Ella cambia las ideas, modifica el lenguaje, corrompe las leyes fundamentales de la razón y de la naturaleza.


Es innegable el gran poder que tiene el oro, pero encierra a su vez un principio de ruina moral, si se lo quiere constituir en el supremo valor de la vida para el hombre.


Lo que hace al hombre es su conciencia moral, que es la ley de la persona humana. Esa facultad guía y ordena a todas las otras facultades y en ella únicamente puede asilarse inviolablemente la libertad. Pero la conciencia está sujeta inexorablemente a los principios de la moral y de la justicia. Cuando esos principios tienen plena vigencia en quienes ejercen sobre el pueblo verdadera influencia, se alejan los peligros que amenazan perturbar la paz social indispensable para el progreso y prosperidad de la Nación.

UN LLAMADO A LA INDUSTRIA Y AL COMERCIO


En virtud de ello hacemos un llamado a la conciencia de los industriales y comerciantes a fin de evitar que aumentos injustificados de precios, tan frecuentemente producidos en esta época, lleven la angustia, pobreza y desesperación a muchos hogares humildes. Un eminente Prelado a podido escribir: “que una conciencia cristiana no puede soportar que ciertas categorías de ciudadanos exploten un período de crisis para enriquecerse, mientras que otros conocen momentos de privación y austeridad”.
POR LOS OBREROS Y TRABAJADORES DE NUESTRO PUEBLO


Pero nuestra mirada y corazón pastoral se vuelve también y principalmente a los obreros y trabajadores de nuestro pueblo pensando, que ellos son base y fuerza de la sociedad, y que si esa base no está afirmada sobre fundamentos de verdadera justicia y caridad, nada en lo social podrá considerarse sólido y duradero. Amas sencillas y fuertes, los obreros nuestros si no han sido pervertidos en su inteligencia y en su corazón, son honestos, francos, generosos, patriotas, de sentimientos cristianos, que en un clima de libertad y percibiendo un salario justo como fruto de su trabajo, solo aspiran a mantener decorosamente la estabilidad del propio hogar. Los enemigos de Dios serán siempre enemigos del pueblo, rechazando necesariamente los principios básicos que constituyen el respeto a la jerarquía de valores, al orden, la autoridad, la virtud familiar y la paz social.


El pueblo que no tiene tiempo para estudiar, que no puede sino recibir una doctrina hecha, que es generalmente de de fondo bueno y confiado se resiste a creer que quienes son superiores a él por cultura, educación, talento u otra cosa, puedan y quieran engañarlo, y es así, como acepta la doctrina que se le ofrece en nombre de su interés y de su bien.


Muchos denominados humanitarios modernos, no habiendo querido hacer del hombre más que un ciudadano sin alma y sin ideales espirituales superiores, lo han hecho menos que hombre.

SIN DIOS Y SIN LEY MORAL NO HAY DEFENSA ALGUNA


El pueblo tiene necesidad de lo espiritual y de lo religioso. Sin Dios y sin la base de su ley moral, está sin apoyo y sin fundamento para dar valor a su dignidad personal humana, viéndose expuesto a ser la presa del mas osado o del mas fuerte.


Hoy bulle con extraordinarios hervores la cuestión del trabajo y ya que este, según se ha escrito con razón, obtiene el primer lugar en el orden natural de las virtudes humanas y puesto que sin trabajo no hay virtud, ni civilización, ni vida, pedimos a los trabajadores que no nieguen la propia y necesaria colaboración de su esfuerzo al que está ligado el bienestar propio y el de su familia, pero que ahora le es reclamado por la angustiosa situación económica, a todos manifiesta, porque atraviesa la Patria.

Debe tenerse presente que los grandes pueblos modernos son aquellos en los cuales el trabajo ha alcanzado el mayor desarrollo y potencia, pudiendo aún decirse, en absoluto, que no es posible un pueblo de gran vigor, si no cuenta con un trabajo poderoso y constante.


De la conjunción de todas las grandes fuerzas espirituales, morales y materiales, con que cuanta la Argentina, debe salir el impulso que hoy necesita realizar en preparación de su fututo venturoso, por todos anhelado y que solo será logrado si hay fraternal unión y convivencia entre los argentinos y si sobre ellos desciende como humildemente lo imploramos la gracia y la bendición de Dios.


En Villa Barilari, San Miguel, a los diecisiete días del mes de Febrero del año del Señor de mil novecientos cincuenta y nueve.
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